
Los poetas del 27 como 
críticos literarios 

H • ablar de los poetas del 27 como críticos literarios consiste en intro­

ducir en la historia reciente de la crítica literaria española un importante 

capítulo distinguido por el buen gusto y por la sensibilidad literaria más 

escogida. Nuestra cultura tuvo la suerte de contar no sólo con un grupo 

selecto, primerísima promoción de poetas en nuestro siglo XX, sino que 

además todos y cada uno de ellos, de estos grandes poetas, fueron excelen­

tes críticos literarios. No hay nada más que citar unos títulos, al comenzar 

el panorama que pretendemos hacer en estas páginas, para darnos cuenta 

del valor de sus aportaciones a la crítica literaria española y la trascenden­

cia de sus opiniones: Jorge Manrique o tradición y originalidad, La realidad 

y el poeta o La poesía de Rubén Darío, de Pedro Salinas'; Lenguaje y poesía 

de Jorge Guillen2; Crítica y poesía de Gerardo Diego3; Poesía y Literatura 

de Luis Cernuda4; o Prosas encontradas de Rafael Alberti5, sin incluir en­

tre, estos títulos tan representativos, los de los libros de Dámaso Alonso, 

Poesía española1', Poetas españoles contemporáneos1, Ensayos y estudios gon-

gorinos*, En torno a Lope", etc. 

Antes de atender a los temas preferidos por los poetas del 27 y observar 

lo que representaron en las innovaciones de los gustos literarios de cin­

cuenta años de España, tendríamos que detenernos en advertir ante qué 

tipo de crítico literario nos encontramos, cuál era su enfrentamiento con 

la literatura, de qué aspecto de su formación dependían sus opiniones. 

Ya es sabido, por haberse ocupado de esta característica un importante 

sector de la crítica del 27 y considerarse uno de los rasgos distintivos defi-

nitorios de algunos de los componentes del grupo, que estamos ante lo que 

se ha denominado poetas-profesores, aunque Jorge Guillen prefirió siempre 

la denominación de «poeta y profesor» más que la de poeta-profesor, y así 

llamó él mismo a Pedro Salinas, en un recordado artículo10. 
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,: Pedro Salinas, Ensayos 
completos, edición de So­
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ción de Roben Marras!, Ayu-
so, Madrid, 1970. 
r Dámaso Alonso, Obras 
completas, Gredas, Madrid, 
¡972-1989, voi IX. 
' Obras completas, vol. IV. 
s Obras completas, vol V. 
u Obras completas, vol. 
111. 
"' Jorge Guillen, «Poeta y 
profesor», Hispania, XXXV, 
2, 1952, págs. ¡48-150. 
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Poetas y profesores lo fueron desde su cátedra universitaria de Lengua 
y Literatura Españolas Pedro Salinas, Jorge Guillen y Dámaso Alonso, que 
finalmente sería Catedrático de Filología Románica al suceder a Menéndez 
Pidal en esta cátedra de la Universidad Central. Salinas y Guillen lo serían, 
mientras permanecieron en España, siempre de Lengua y Literatura Espa­
ñolas, y cuando marcharon al exilio, en EE.UU. o en otros lugares de Amé­
rica, fueron profesores de Literatura. De su magisterio universitario, indu­
dablemente, sobre todo en los casos de Salinas y Guillen, son producto 
algunos de sus ensayos más afamados, que recogen conferencias y cursos 
impartidos en EE.UU., o simplemente son artículos de investigación que 
publicaron en diferentes revistas universitarias. El caso de Dámaso Alonso 
es bastante diferente. Su obra de crítica e investigación literaria, una de 
las más importantes de la España del siglo XX, se corresponde con sus 
actividades de lingüista, teórico de la literatura, encuadrado dentro de una 
de las corrientes más poderosas e influyentes de nuestro siglo, la estilísti­
ca, y sobre todo de investigador de la historia literaria española, en cuyo 
campo ha legado para el futuro una de las obras más consistentes de toda 
la historia de la crítica literaria en la España de nuestro tiempo. 

Poeta y profesor fue también Gerardo Diego, aunque en un nivel no uni­
versitario. Sin embargo, sus actividades académicas y universitarias fre­
cuentes, como lo fue su asiduidad a la Universidad Internacional Menéndez 
Pelayo de Santander, asimilan totalmente el tipo de actividad de crítico 
literario de Gerardo Diego al representado por Salinas, Guillen o Dámaso 
Alonso. Y, en cierto sentido, fue también poeta y profesor Luis Cemuda. 
De hecho, el poeta sevillano desempeñó puestos docentes antes de la gue­
rra y del exilio, como el de lector en la Universidad de Toulouse, en Fran­
cia, y durante el exilio en universidades británicas y de México y Califor­
nia. La actividad crítica de Ce rauda, en este sentido, aunque diferente en 
el carácter tan marcadamente académico representado por los cuatro poe­
tas situados en primer lugar, no difiere en mucho en cuanto a medios de 
difusión, rigor en la información y enfoques de la crítica representada por 
Salinas, Guillen, Diego y Alonso, aunque desde luego sí habría que destacar 
que la crítica llevada a cabo por Cemuda refleja un evidente subjetivismo, 
que la hace muy personal y por ello, qué duda cabe, muy interesante". 

Restan en la nómina de los poetas del 27, Aleixandre, García Lorca, Al-
berti, Prados y Altolaguirre. Todos ellos cultivaron la crítica literaria. En 
el caso de Federico García Lorca, conferenciante sobre Góngora en 1927 
y sobre el poeta barroco andaluz Soto de Rojas, demostró tener un extraor­
dinario buen gusto literario como crítico —lógico, teniendo en cuenta la 
calidad de su poesía— y en las pocas zonas que abordó en lo que a estudios 
literarios se refiere, como lector intuitivo y momentáneo, demostró tener 
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buena información, sentido crítico muy acorde con el de sus compañeros 
de generación y una oportunidad extraordinaria. Sus observaciones críti­
cas, en entrevistas y declaraciones, sobre variados aspectos de nuestra lite­
ratura, probaban el escogido sentido crítico que Lorca llevó dentro. Aun­
que también hay que señalar que para nuestro propósito no son muchas 
las páginas lorquianas que nos hayan legado su función de crítico literario. 
Sus trabajos sobre el cante jondo, sobre la canción de cuna española y 
sus pronunciamientos teóricos a través de diferentes poéticas o de sus re­
flexiones sobre la inspiración, nos muestran la imagen de un teórico más 
que la de un crítico literario12. 

De Vicente Aleixandre hay que decir que su crítica literaria se basa sobre 
todo en dos aspectos: escritos que podríamos denominar de poética, y evo­
caciones y semblanzas de escritores que han influido en él o han desempe­
ñado un papel importante en su vida. Entre los primeros destacaría su 
discurso de ingreso en la Real Academia Española, que sería su trabajo 
académico más amplio, en forma de ensayo clarificador, o su estudio de 
1955 Algunos caracteres de la nueva poesía española"; y, entre los segun­
dos, sus artículos recogidos en las distintas seríes de Los encuentros". 

Algo parecido podemos indicar de Rafael Alberti. En los años setenta 
se publicó un libro suyo muy interesante, titulado Prosas encontradas, re­
copilación de diferentes artículos sobre múltiples aspectos vitales y objetos 
de atención del poeta, entre los que un buen número son de crítica litera­
ria. Y, desde luego, hay que aludir a los retratos recogidos en Imagen pri­
mera de..., que, como Los encuentros de Aleixandre, continúa la tradición 
iniciada en la literatura española por Juan Ramón Jiménez de los retratos 
líricos, culminada en la obra cada vez más valorada por la crítica actual 
Españoles de tres mundos. Todos estos retratos, tanto los de Aleixandre 
en Los encuentros como los de Alberti en Imagen primera de... contienen 
mucha y muy particular crítica literaria. Ni que decir tiene que en este 
campo hay que tener en cuenta cuánto de crítica literaria contienen tam­
bién sus dos entregas de La arboleda perdida". De la pareja malagueña 
formada por Prados y Altolaguirre hay que indicar que sólo del segundo 
se conservan artículos dispersos que en más de una ocasión mostraron su 
saber literario. Recopilados por James ValenÜer, revelan su carácter breve 
y circunstancial16. 

Interesa, antes de referirnos en concreto a las preferencias de nuestros 
poetas, establecer la dimensión de sus críticas literarias, de acuerdo con 
el lugar en el que aparecen publicadas. Podríamos hacer una clasificación, 
según los destinatarios de estas publicaciones: 

1. Crítica académica-profesoral 
2. Crítica en revistas poéticas y literarias 
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'-' Federico García Lorca, 
Obras completas, edición de 
Arturo del Hoyo, Aguilar, 
Madrid 21" edición, Madrid, 
1986, vol. ¡II. 
I} Vicente Aleixandre, 
Obras completas, edición de 
Carlos Bousoño, Madrid, 
1968. 
'•* Vicente Aleixandre, 
Obras completas, ed. cit. 
15 Rafael Alberti, Prosas 
encontradas, ed. cit.; Ima­
gen primera de..., en El poe­
ta en la calle. Obra civil, 
edición de Aitana Alberti, 
Aguilar, Madrid, 1978; La ar­
boleda perdida, Círculo de 
Lectores, Barcelona, 1975; y 
La arboleda perdida. Segun­
da parte. Memorias, Seix Ba­
nal, Barcelona, 1986. 
16 Manuel Altolaguirre, 
Obras completas I, edición 
de James Valender, Istmo, 
Madrid, 1986. 
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11 Vid. bibliografía de la 
obra critica de Pedro Sali­
nas en Alma de Zubizarre-
ta, Pedro Salinas. El diá­
logo creador, Credos, Ma­
drid, ¡969. 
IS Vid. bibliografía de la 
obra crítica de Jorge Gui­
llen en Oreste Macrí, La obra 
poética de Jorge Guillen, 
Ariel, Barcelona, 1976. 
19 Vid. bibliografía de la 
obra critica de Gerardo Die­
go en José Blas Vega, «Ge­
rardo Diego. Bibliografía», 
La Estafeta Literaria, 
594-595, 1976, págs. 3740. 
20 Vid. bibliografía de la 
obra crítica de Luis Cernuda 
en Luis Cernuda, Prosa com­
pleta, ed. cit. 
21 Rafael Alberii, «La poe­
sía popular en la lírica es­
pañola contemporánea», 
Vom Leben und Wirken der 
Romanen, Romanischen Se­
minar der Friedrich-
Wilhems-Universitat zu Ber­
lín, Verhg vori Wilhem Gro-
ñau, Jena und Leipzig, 1933. 

3. Reseñas de lecturas en revistas 

4. Artículos y reseñas en periódicos. 

Debemos destacar la importancia del primer apartado en lo que se refie­

re a los artículos publicados por Salinas, Guillen, Gerardo Diego, Dámaso 

Alonso e incluso Luis Cernuda. Sus obras de crítica literaria quedan vincu­

ladas a la actividad universitaria, incluso desde el punto de vista editorial. 

Ediciones de clásicos para Signo o para Espasa-Calpe, antes de la guerra, 

y posteriormente para otras editoriales y colecciones de clásicos, marcan 

ya con claridad el alcance y destino de sus ediciones de Fray Luis de León 

(Guillen), de San Juan de la Cruz o Meléndez Valdés (Salinas) o de otras 

muchas de Gerardo Diego o Dámaso Alonso. Pero quizá son aún más reve­

ladoras las revistas en que los trabajos de investigación literaria más bre­

ves se publican, revistas muchas de ellas prestigiosas y vinculadas a cen­

tros de investigación superiores, académicos o a universidades de diferen­

tes países. 

La publicación por parte de todos y cada uno de ellos en la Revista de 

Occidente de Ortega y Gasset en los años treinta, es ya un síntoma del 

alto nivel escogido para la expresión de sus investigaciones. Salinas publi­

cará además, a lo largo de su vida, en el Boletín de la Institución Libre 

de Enseñanza, en la Revista de América, en la Revista de las Indias, en 

la Revista de la Universidad Nacional de Colombia, en el Bulletin of Spa-

nish Studies de Liverpool, en Asomante de Puerto Rico o en los Cuadernos 

Americanos^. Guillen, igualmente, contribuirá con sus estudios a Asomante, 

Revista de la Universidad Nacional de Colombia, La Torre de Puerto Rico, 

Hispania de Standford, The Boston Public Library, Modern Language Notes 

o Romanische Forschungen13. Gerardo Diego lo hará en las revistas espa­

ñolas más prestigiosas de la posguerra, como pueden ser Escorial, la Revis­

ta de Filología Española, el Boletín de la Biblioteca Menéndez Pelayo, Cua­

dernos Hispanoamericanos, Boletín de la Real Academia Española, Revista 

de las Indias o Cuadernos de Literatura Contemporánea del C.S.LC.l9. Y, 

finalmente, Cernuda, ya que no vamos a hacer referencia a las revistas 

de este tipo en las que publica Dámaso Alonso, dio a conocer sus trabajos 

principalmente en el Bulletin of Spanish Studies de Liverpool, en el Boletín 

del Instituto Español de Londres y en revistas de este tipo de México, como 

Revista Mexicana de Literatura, Universidad de México, México en la Cultu­

ra o La Gaceta de México10. 

A este grupo de publicaciones habría que añadir que Rafael Alberti tam­

bién se aproximó, en los años treinta, a medios universitarios muy presti­

giosos, cuando publicó su conferencia sobre la lírica popular española en 

la colección Vom Leben und Wirken der Romanen de la Friedrich-Wilhems 

Universitát zu Berlín, en 19332'. 
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